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			A Jodi Reamer, una Super Hero Girl original

		

	
    
[image: ]
        

			No hacía ni tres semanas que había empezado el instituto y ya habían expulsado a alguien. Los rumores corrían a tal velocidad que, si te descuidabas, podías acabar con un tirón en el cuello intentando seguirlos cuando pasaban zumbando. Sin embargo, si alguien preguntaba a la directora Amanda Waller, más conocida como The Wall, acerca del asunto, la mujer se cruzaba de brazos, enarcaba una ceja y decía con su vozarrón intimidante: «¿Estás hablando... conmigo?».

			Nunca una pregunta había producido tanto silencio. Los aspirantes a superhéroes de Super Hero High no eran tan valientes —o tan tontos— como para jugársela volviendo a preguntarle.

			La noticia había generado tanto interés que incluso a los súpers más aplicados les costaba concentrarse. En la clase de Armamentística, el señor Fox había tenido que recurrir a lanzar bombas fétidas en el aula para que le prestaran atención. Si hubiesen expulsado a la manilarga de Catwoman, a la fría Frost o incluso al escandaloso Cyborg, seguramente se habrían oído cosas como: «Ya, si es que se veía venir», «¿Cómo es que han tardado tanto?», «¿En serio? ¿No me digas? Venga, ahora cuéntame algo que no supiera». Pero la expulsión de la callada y sencilla Mandy Bowin solo provocó comentarios como: «¿Qué Mandy?».

			Además de proceder de otra academia, Mandy tenía la audacia de ser bastante normalita en un instituto de alumnos aventajados y exageradamente competitivos. Sin superpoderes, sin un CI superior y sin —lo más importante de todo— una fuerte personalidad, era un milagro que la hubieran admitido. O quizá, como también se decía por ahí, se habían equivocado al aceptarla. Cosa que tenía bastante más sentido. Como era natural, la gente dejó de pensar en Mandy Bowin con la misma rapidez con que ella se había esfumado. Y enseguida, ya corría un nuevo rumor con el que obsesionarse: no importaba tanto quién había sido expulsado, sino el motivo que había detrás de su expulsión.

			La teoría se le había ocurrido a Cheetah, y se extendió como la pólvora gracias a la tendencia de Harley Quinn al chismorreo, avivada en gran parte por el programa ¡Todo Harley a todas horas!, de la HQTV, su nuevo canal de vídeo de producción propia.

			«No es que The Wall quisiera echar a Mandy —le susurró Cheetah a la cámara—, sino que quería que entrara cierta persona. Y como el número de matriculados estaba en su máximo histórico, pues, en fin…, au revoir, Mandy!»

			Como solía ocurrir con muchos rumores que circulaban por internet, daba bastante igual que la teoría de Cheetah no tuviese ningún fundamento real..., la gente empezó a repetirla al instante como si fuera cierta, a pesar de que la mayoría de estudiantes sabía que no había un límite de matriculados en Super Hero High. Entonces, ¿era verdad o lo que ocurría era que Cheetah se aburría y ya volvía a hacer de las suyas? Era conocida por sus tejemanejes. Como la vez que se las había arreglado para que sonara una Campana de Salvación y así librarse de hacer un examen de historia de superhéroes.

			A la mayoría de los alumnos todavía les quedaba bastante camino por recorrer hasta llegar a convertirse en los superhéroes que estaban destinados a ser. Aún no dominaban sus superpoderes por completo, y algunos no eran tan valientes como acabarían siéndolo en un futuro. Por desgracia, había quienes, además de valor, también carecían de conciencia. Pero el caso era que todo el mundo tenía algo que decir.

			Según Cheetah, solo había una persona por la que la directora Waller estaría dispuesta a saltarse los canales de admisión habituales. Las historias sobre las hazañas de aquella princesa guerrera adolescente eran legendarias. Como Bumblebee le había oído decir al Muro, era «un fichaje caído del cielo». Todos los institutos de la Tierra —e incluso unos cuantos de otros planetas— la querían.

	  Lo que nos lleva de vuelta a la expulsión. Cuando Mandy Bowin tuvo que irse a la fuerza, oyeron que le gritó a la directora: «¡Volveré!».

			Nadie sabía si se trataba de una promesa o de una amenaza, pero lo más interesante de todo era que, si Cheetah tenía razón, la nueva incorporación estaba a punto de revolucionar la vida en Super Hero High.
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		  Wonder Woman estaba boquiabierta. Sabía que era algo impropio de una princesa guerrera y de la heredera del trono de las amazonas, pero tenía la cabeza en otra parte, en concreto en el vídeo que estaba viendo en el ordenador. Sin decírselo a su madre, había solicitado el código secreto para poder acceder a la grabación y, además, había enviado una carta por correo electrónico que, en parte, decía así:

			 

			Apreciada directora Amanda Waller,

			Me llamo Wonder Woman y me gustaría entrar en el prestigioso instituto Super Hero High. Como he estudiado en casa toda mi vida, aquí, en Paradise Island, no dispongo del expediente académico necesario. Sin embargo, soy atlética, valiente y estoy dispuesta a lo que sea para hacer de este un mundo mejor.

			 

			Wonder Woman estaba viendo el vídeo de reclutamiento de Super Hero High cuando la interrumpió un mensaje urgente que empezó a parpadear en la pantalla del ordenador.

			 

			ALERTA MÁXIMA: ¡AVISO A TODOS LOS SUPERHÉROES PRÓXIMOS AL TRIÁNGULO DE LAS BERMUDAS! UNA OLA GIGANTESCA SE DIRIGE HACIA UNA EMBARCACIÓN TURÍSTICA ESTADOUNIDENSE CON ALUMNOS DE SEGUNDO EN VIAJE DE ESTUDIOS.

			 

			Wonder Woman no necesitó oír nada más. Detuvo el vídeo haciendo clic en «Pausa», cogió el Lazo de la Verdad y abandonó la habitación a toda prisa.

			Su madre estaba redistribuyendo otra vez las rocas del jardín.

			—¿Adónde vas? —preguntó.

			—A salvar a unos niños de segundo —contestó Wonder Woman, que ya había despegado.

			—¡Te quiero en casa para la cena! —gritó su madre, viendo como se alejaba.

			Wonder Woman fue la primera en llegar al lugar donde se fraguaba la tragedia y vio como el muro de agua se cernía de manera amenazadora sobre los niños, a los que oía gritar. La embarcación empezó a bambolearse peligrosamente. Sin perder tiempo, sacó el Lazo de la Verdad. Solo tenía una oportunidad para salvar a los estudiantes antes de que aquella ola gigantesca los aplastara con todo su peso e hiciera volcar la embarcación.

			Wonder Woman levantó el brazo por encima de la cabeza y, con gran precisión, lanzó el lazo con fuerza. ¡En el blanco! Había rodeado el mástil. Con un movimiento rápido de muñeca, tiró del lazo, que se tensó alrededor del palo, y a continuación utilizó la cuerda para mantener derecha la embarcación mientras la ola gigantesca pasaba por debajo. Los niños la vitorearon.

			—¡Gracias, jovencita! —gritó el profesor—. ¡Eres nuestra heroína!

			Wonder Woman se sonrojó y se despidió con la mano antes de volver a casa. Si se daba prisa, podría acabar de ver el resto del vídeo de reclutamiento antes de cenar.
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De vuelta en casa, se inclinó sobre el ordenador y miró el vídeo con atención. Super Hero High era el instituto con el que siempre había soñado. El edificio, alto y reluciente, estaba rodeado de terrenos muy amplios, y contaba con lo último en tecnología, artefactos y armas alucinantes, para alumnos y cuerpo docente. También estaba la recientemente inaugurada Pista de Vuelo y el utilizadísimo hospital del campus. La inspiradora estatua de la Justicia del instituto era impresionante, pero aún lo era más la emblemática Amatista de Gemworld, que descansaba encima de la torre más alta del edificio y que, atravesando las nubes, hacía de baliza de bienvenida para los súpers voladores que se acercaban.

			Además, algunas clases las daban superhéroes famosos que habían sido alumnos del instituto, y había un montón de clubes a los que apuntarse: Jugar con Venenos, Cocinar con Espadas y el popularísimo Club de la Lana y la Tangana. En cualquier caso, lo que realmente fascinaba a Wonder Woman eran los alumnos.

			A Super Hero High acudían adolescentes de todo tipo, había algunos con varios superpoderes y también otros sin ninguno. En su mayoría, los institutos más exclusivos, como Interstellar Magnet, solo admitían estudiantes con buenas notas, que hubieran obtenido una puntuación alta en las pruebas de admisión y con superpoderes que les vinieran de familia. Sin embargo, Super Hero High apuntaba más alto: no seleccionaba a los alumnos basándose en quiénes eran en ese momento, sino en quiénes llegarían a ser el día de mañana. Chicas, chicos, animales, insectos, alienígenas, robots, mutantes...; todos aparecían en el vídeo. Se trataba de un instituto que ofrecía igualdad de oportunidades, algo que encajaba con el sentido de la justicia de Wonder Woman.

			También se había fijado en que los alumnos parecían muy felices, sobre todo un terremoto de chica con coleta rubia que se las ingeniaba para aparecer en prácticamente todos los planos. Wonder Woman se imaginó haciendo amigos allí y notó que la invadía una agradable y cálida sensación, pero era una sensación que no tenía nada que ver con lo que sintió esa vez que una bola de fuego atómica le pasó por encima. No, la calidez que experimentaba ahora la hizo sonreír tanto por dentro como por fuera.

			El vídeo se acercaba a su fin, y el volumen de la música fue subiendo al tiempo que un grupo variado de alumnos y profesores se colocaba o revoloteaba detrás de la directora Waller, que en esos momentos decía: «Así que si queréis supercargar vuestra educación —Wonder Woman asintió—, hacer superamigos —asintió de nuevo— y supercambiar las cosas —la chica volvió a asentir—, ¡os damos la bienvenida al instituto de superhéroes!».

			A Wonder Woman se le hizo un nudo en la garganta  y notó que las lágrimas estaban a punto de asomar a sus ojos cuando una potente voz femenina retumbó en  sus oídos:

			«¡Wonder Woman!»

			¿Eh?

			¿Quién la llamaba?

			Era el ordenador... Mejor dicho, era Amanda Waller desde el ordenador. La directora había grabado un mensaje personal al final del vídeo de reclutamiento.

			Wonder Woman enderezó la espalda y se colocó bien la pequeña tiara dorada que adornaba su larga, abundante y negra melena.

			—Sí, señora —contestó. Sabía que la directora Waller no podía oírla, pero la educación era lo primero.

			La directora intentó sonreír, pero no pegaba nada con su expresión seria y solo consiguió que pareciera que tenía una indigestión. Detrás de ella, Wonder Woman vio los premios al Agente del Año del Servicio Federal que colgaban de las paredes. Había leído muchos artículos sobre la directora de Super Hero High, quien, a pesar de no tener lo que solía considerarse como superpoderes, había conseguido mantener a raya el número de accidentados en el instituto, ganarse el respeto de sus alumnos y exigir siempre lo mejor a sus jóvenes superhéroes.

			«Wonder Woman —dijo la directora Waller. Los anchos hombros ocupaban la mitad inferior de la pantalla del ordenador—. Hace mucho tiempo que te tengo echado el ojo, y creo que ha llegado el momento de que te unas a nosotros. Tienes potencial para convertirte en una de las mayores superheroínas de la historia, pero te falta formación como superhéroe. Ahí es donde entra Super Hero High. Quiero que lo pienses, pero también que prestes atención a lo que te dicte el corazón. Él te sabrá guiar mejor que nadie.»

			—¿Qué estás viendo?

			Wonder Woman volvió la cabeza con brusquedad.

			—Estaba... Solo estaba...

			—Ya veo lo que hacías —dijo su madre, la reina guerrera, plantándose a su lado y mirando fijamente a su hija—. ¿Por qué quieres irte de Paradise Island?

			Era una buena pregunta. Su hogar, una exuberante isla tropical, estaba rodeado por un mar turquesa tan azul que era imposible describirlo. Sus cálidas aguas besaban las playas doradas y las olas creaban ribetes blancos alrededor de la isla, como si fuera un regalo. Tal vez lo fuese. Unas colinas de suaves ondulaciones acogían majestuosos bosques verdes. Gráciles sauces blancos se mecían con elegancia con el viento..., pero, como suele ocurrir, nada era lo que parecía. Ni siquiera una sierra mecánica habría podido hacer mella en el sauce de aspecto más delicado, porque la isla, a pesar de ser un paraíso, era una fortaleza habitada únicamente por amazonas, mujeres guerreras.

			En el centro de Paradise Island —también conocido como Themyscira—, un imponente templo griego se alzaba por encima de los árboles. Era allí donde Hippolyta, reina de las amazonas, vivía con su única hija.

			—No es que quiera irme. —Wonder Woman no sabía cómo explicárselo a su madre—. Es que quiero visitar otros lugares. Quiero hacer de este planeta un mundo mucho mejor.

			El silencio de su madre la puso nerviosa. Sabía que nunca hablaba antes de entrar en combate. ¿En eso iba a convertirse la conversación? ¿En un combate? Esperaba que no pasara de ser una simple discusión, pues siempre habían estado muy unidas.

			—Madre, por favor —le suplicó—. Puedo aprender muchas cosas en Super Hero High. Todos los grandes superhéroes han ido a ese instituto.

			—Yo no —apuntó Hippolyta.

			—No era eso lo que quería decir —rectificó rápidamente Wonder Woman—. Es solo que, en fin, nunca he salido de Paradise Island y...

			Hippolyta dejó escapar un gran suspiro, de esos que las madres reservan para los hijos que tienen muchas cosas que explicar, pero que no se deciden a hacerlo.

			—Mi queridísima hija —dijo con voz más suave—, naciste para liderar a los demás, tienes sangre real. Quédate aquí y algún día gobernarás Paradise Island y serás reina de las amazonas, como yo.

			Esta vez fue Wonder Woman quien guardó silencio. Al final, inspiró profundamente y dijo:

			—Madre, te quiero y te admiro, pero de mayor solo quiero seguir siendo yo misma.

			No había nada que Hippolyta amara más que a su hija, y como sabía muy bien cuánto deseaba conocer el mundo exterior, al final accedió a que se marchara. Pero antes quiso hacerle entrega de un regalo.

			—Estos brazaletes me han prestado un gran servicio durante años —dijo la reina, quitándoselos para dárselos a su hija—. Desviarán los misiles, las balas y cualquier otra arma con la que pretendan hacerte daño.

			—Gracias —dijo Wonder Woman mientras admiraba los relucientes brazaletes metálicos que ahora ya adornaban sus brazos. De pequeña solía probárselos, pero siempre le iban grandes y se le resbalaban. Sin embargo, ese día, por primera vez, le quedaban perfectamente bien ajustados.

			—Te estaré vigilando —le advirtió Hippolyta—. Serás nuestra embajadora amazona y debes comportarte adecuadamente.

			—Te lo prometo —le aseguró Wonder Woman. Se preguntó cómo era posible que se sintiera feliz y triste al mismo tiempo. Pese a todo, por mucho que fuese a echar de menos a su madre y a Paradise Island, su único hogar hasta ese momento, estaba emocionada con la nueva vida que le esperaba.

			—Cariño, tienes sangre real y eres la princesa y heredera de esta isla de mujeres guerreras amazonas —empezó su madre, como si le leyera la mente—, pero no te retendré. Hija mía, quiero que sepas que, vayas donde vayas, siempre ocuparás un lugar de honor en mi corazón.

			—Gracias, madre —contestó la joven, secándose las lágrimas de los ojos. Se preguntó si los brazaletes funcionaban de verdad, pues en ese instante parecían incapaces de repeler el dolor que le partía el corazón.

			Se abrazaron y, antes de que su madre tuviera tiempo de cambiar de opinión respecto a dejarla marchar, Wonder Woman emprendió el camino, volando más rápido de lo que lo había hecho nunca. Hasta ese momento solo se había alejado de Paradise Island el tiempo necesario para salvar vidas y hacer justicia en los alrededores, por lo que saboreó la sensación de libertad recién descubierta. Maravillada ante la gran extensión de tierra que iba dejando atrás, por debajo de ella, Wonder Woman escogió el camino más largo para atravesar medio mundo, aunque se detuvo en Rusia para redirigir un tornado; extinguió un incendio descontrolado en Australia y salvó a los koalas, y puso un poco de orden tras un desprendimiento de tierras en el monte Fuji. Sin embargo, antes de darse cuenta, se encontró ante algo que era perfecto tal como era.

			El resplandor de la Amatista la condujo hasta su destino, y cuando Wonder Woman vio Super Hero High, supo, en el fondo de su ser, que aquel era su hogar.

			Aunque no todo el mundo compartía la misma opinión.
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			Wonder Woman había volado incansablemente desde que salió de Paradise Island, deteniéndose solo en algunas ocasiones para echar una mano a alguien o comer un poco. Había cruzado mares serenos y océanos embravecidos, sobrevolado montañas y valles, dejado atrás las llanuras del Serengueti y recorrido la Gran Muralla china. Sin embargo, no había visto nada tan colosal, asombroso y aterrador como lo que tenía ahora mismo bajo ella.

			El instituto.

			Un timbre estruendoso dio comienzo a un caos coreografiado. Al instante, cientos de alumnos que habían estado pululando por allí fuera atravesaron las puertas del edificio en tropel. Cuando Wonder Woman aterrizó, solo quedaban unos pocos rezagados.

			—Disculpa —dijo a una chica envuelta en varias capas de tela forrada con piel sintética. Se fijó en la melena de color azul claro que le rozaba los hombros—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a la directora Amanda Waller?

			La joven la miró de arriba abajo y esbozó una sonrisilla al fijarse en el extraño traje de guerrera amazona de la recién llegada.

			—¿Vienes de lejos? —preguntó. Sus ojos se detuvieron un momento en la pequeña tiara dorada con la estrella de rubí que adornaba la despeinada melena de Wonder Woman y luego se fijó en los relucientes brazaletes.

			—¡Sí! Vengo de Paradise Island —contestó—. ¡Me llamo Wonder Woman!

			—Frost —se presentó la chica, a la que era evidente que no había impresionado.

			Wonder Woman sintió un repentino escalofrío. Frost se retiró el pelo hacia atrás y señaló el gigantesco edificio de ladrillos.

			—Sube la escalera, atraviesa la puerta y ve a la derecha, luego gira a la izquierda, y después a la izquierda otra vez, luego de nuevo a la derecha y, finalmente, das media vuelta y vuelves a salir.

			Wonder Woman parpadeó varias veces.

			—¿Perdona?

			—Era broma, solo estaba bromeando —dijo Frost, volviéndose a retirar el pelo hacia atrás con un gesto exagerado y esbozando una sonrisa radiante—. Entra y pregunta a cualquiera.

			—¡Eso haré! —contestó Wonder Woman, animada—. ¡Gracias!
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			—Me llamo Hawkgirl, ¿puedo ayudarte en algo? —preguntó la vigilante de pasillo. El esmero con que llevaba peinada la melena castaña era una señal inequívoca de su personalidad eficiente. La chica ladeó la cabeza mientras replegaba las alas de plumas grisáceas de la espalda contra el cuerpo. Wonder Woman se fijó en el cinturón y el arnés metálicos, adornados con una cabeza de un halcón grabada en el centro.

			—Sí, gracias —contestó—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a la directora Amanda Waller?

			—Al final del pasillo, a la izquierda —la informó Hawkgirl mientras enfundaba la maza—. Te acompaño, sígueme.

			Sin más, las alas de Hawkgirl volvieron a abrirse para alzarla del suelo e impulsarla hacia el edificio principal, en medio del campus.

			—Gracias —dijo Wonder Woman, que empezó a volar tras ella con una sonrisa. Todo el mundo se mostraba muy atento; quizá le iba a resultar difícil estar a la altura del resto de los alumnos.

			Al entrar en el despacho, Wonder Woman se estampó contra un armario gigantesco, aunque no tardó en comprobar que no se trataba de un armario.

			—Discúlpate —dijo la directora Waller cuando se dio la vuelta. 

			The Wall tenía un aspecto imponente, vestida con un elegante traje negro que le sentaba de maravilla a su piel oscura y acentuaba sus impresionantes hombros. Al ver a su alumna más reciente, intentó sonreír con dulzura, pero, una vez más, lo único que consiguió fue transmitir cierto malestar estomacal en lugar de un cálido recibimiento, antes de recuperar su expresión seria y profesional.

			—Wonder Woman, permíteme ser la primera en darte la bienvenida a Super Hero High —dijo la directora Waller.

			La chica decidió no decirle que Frost se le había adelantado.

			—Sígueme —le pidió The Wall, y echó a andar con paso ligero—. A ver si vamos a retrasarnos.

			La condujo hasta el gran salón de actos. Cuando Wonder Woman tomó asiento al fondo, la mayoría de los asistentes se volvieron y se la quedaron mirando. Le hizo ilusión reconocer algunas caras que había visto en el vídeo de reclutamiento. Sin saber qué hacer, saludó con la mano y luego se retiró el pelo hacia atrás, como había visto hacer a Frost.

			—¡Ejem!

			La directora Waller no necesitaba micrófono. Desde el estrado, su potente voz no solo alcanzaba hasta el último rincón de la sala, sino que incluso llegaba al jardín de los estudiantes. Cuando ella hablaba, los alumnos enderezaban la espalda y las ardillas huían despavoridas.

			—Hoy nos hemos reunido aquí para elegir al Héroe del Mes —empezó a decir—. Como sabéis, este prestigioso premio está destinado al superhéroe adolescente que haya demostrado su disposición y su entrega y que haya actuado como un ejemplo para todos en Super Hero High. —Varios alumnos asintieron con un gesto seguro de cabeza. Algunos vestían elaborados trajes de superhéroe, mientras que otros se limitaban a llevar lo que parecía ropa normal y corriente. Wonder Woman se quedó mirando a una chica de piel muy blanca y con una abundante cabellera de color caoba, que llevaba un zarcillo de hiedra entrelazado en los mechones de una elaborada trenza lateral. La muchacha le devolvió la sonrisa, con timidez, y a continuación le hizo un gesto para indicarle que debía prestar atención al estrado.

			—El Héroe del Mes es... ¡Bumblebee!

			Una adolescente de piel bronceada y alas doradas que se movía con gran seguridad se acercó volando hasta el estrado al tiempo que el público rompía en vítores y aplausos. Las botas de Bumblebee, de un intenso color miel, hacían juego con las mechas de su cabello castaño y rizado, y combinaba unas mallas negras con unos calcetines de un estampado elegante, que le llegaban hasta las rodillas. Wonder Woman acabó aplaudiendo con los demás.

			En ese momento comenzó un vídeo. En él aparecía Bumblebee encogiéndose hasta alcanzar el tamaño de un insecto, lanzando descargas sónicas que desbarataron el intento de robo de una banda de delincuentes en una tienda de música de Super Tunes, enseñando a otros alumnos a esquivar las balas y trabajando en el despacho de la directora Waller. El vídeo acabó con las palabras de Liberty Belle, una de las profesoras del instituto. «Es impresionante el interés de Bumblebee por aprender —dijo—. ¡Ojalá tuviéramos una colmena entera de Bumblebees!»

			Wonder Woman vio el logo de la estrella hacia el final del vídeo y anotó en su lista de tareas pendientes: «Llegar a ser Heroína del Mes». ¿A quién no le gustaría? Echó un vistazo a los estudiantes que tenía más cerca. La chica de la derecha llevaba un elegante traje de piel moteada de aspecto sedoso. Se estiró poco a poco, como si estuviera aburrida. Wonder Woman le sonrió, pero la chica no le hizo ni caso. Creyendo que tal vez no la había visto, la tocó con la punta del dedo y dijo:

			—Hola, me llamo Wonder Woman.

			Aquella desconocida le lanzó una mirada de pocos amigos y gruñó:

			—Yo me llamo Cheetah, y no vuelvas a hacer eso. Nunca.

			—¡Vale! —contestó Wonder Woman, volviéndose hacia la chica de la izquierda. 

			Era la joven con la que había hablado cuando había aterrizado.

			A Frost se le escapó una sonrisita antes de enviar un soplo helado al chico verde que tenía enfrente.

			—¡Ay, vaya! Disculpa, he sido yo —dijo tras dejarlo congelado.

			Y se echó a reír.

			—¡Ya basta! —ordenó alguien. Una chica de rasgos asiáticos se levantó de un salto y empezó a cortar con su espada algunos de los carámbanos que se habían formado en la ropa del chico. Llevaba el pelo, de color negro azabache, cortado en pico, como si también hubieran utilizado una espada para darle forma.

			—Déjame en paz, Katana —dijo Frost.

			—Pues deja tú en paz a Beast Boy —contestó Katana, blandiendo su reluciente hoja plateada, en la que Wonder Woman vio su propio reflejo.

			Frost creó un escudo de hielo y la rechazó.

			Las dos chicas salieron a enfrentarse al pasillo, fulminándose con la mirada mientras Beast Boy se transformaba en un pingüino y decía:

			—Estoy bien, Ka-ka-katana. Puedo soportar el fri-fri-frío.

			—¡Ejem! —repitió la directora Waller, reclamando la atención de todos una vez más.

			—Genial, ahora tendremos al Muro encima —susurró Frost a Katana—. Por tu culpa.

			—¡Alumnos! —bramó la directora—. Ya conocéis las normas. Nada de superpoderes ni de armas en la sala de actos. ¡Estáis todos castigados después de clase!

			Los profesores se pasearon aburridos por el pasillo recogiendo en grandes bidones las armas que los alumnos habían pasado de extranjis. En medio del estruendo metálico que producían las espadas, flechas y demás munición entregada, Frost y Katana se calmaron y Beast Boy recuperó su forma verde original.

			—Vuestras pertenencias os serán devueltas cuando presentéis un trabajo acerca de por qué no es buena idea llevar armas o utilizar vuestros poderes durante la reunión en la sala de actos —anunció la directora Waller con aire de cansancio antes de volver a animarse—. ¡Y ahora, pasemos a una noticia emocionante! Este año se celebra el centenario del Supertriatlón de los Superhéroes y creo que es la ocasión perfecta para que Super Hero High destaque. Aún no es el momento de entrar en detalles, pero voy a presentaros al último miembro del alumnado. Wonder Woman, por favor, acércate.

			Sorprendida y emocionada, la joven se puso en pie de inmediato y se dirigió hacia el estrado mientras saludaba y se retiraba el pelo hacia atrás.

			—¡Nuestra nueva estudiante es la mejor cogiendo cosas al vuelo! —prosiguió la directora Waller.

			«¿Coger cosas al vuelo?», pensó Wonder Woman. ¿Se suponía que debía coger alguna cosa ahora? Levantó la vista hacia el techo justo en el momento en que una alumna le ponía la zancadilla.

			—¿Quién va a cogerte a ti si te caes? —preguntó Cheetah con un falso tono de inocencia.

			Wonder Woman tropezó, dio una voltereta al tiempo que caía y volvió a ponerse en pie de un salto; todo en un solo movimiento. Los alumnos aplaudieron y Cheetah frunció el entrecejo mientras Wonder Woman saludaba al resto haciendo una reverencia.

			—No ha salido como esperabas, ¿eh? —le dijo a Cheetah alguien que se sentaba cerca de ella.

			—¿Sabes qué te digo, Star Sapphire? —contestó—. Si esa chica cree que va a convertirse en la dueña del insti, está muy equivocada.

			—Tienes razón, claro —dijo Star Sapphire, jugueteando con su brillante anillo de zafiro.

			Ambas miraron a la nueva alumna, que se había detenido de camino al estrado. Cheetah seguía con el ceño fruncido, pero Wonder Woman solo vio amabilidad en el rostro de la chica.

			—Todos estamos al tanto de tus hazañas, Wonder Woman —dijo la directora cuando la chica ya hubo subido al estrado y estaba junto a ella—. Sabemos incluso que hace poco salvaste a un grupo de niños. Pero lo que realmente esperamos de ti es que tu presencia en Super Hero High sea inspiradora para todos nosotros. ¿Te gustaría decir unas palabras?

			La chica se volvió hacia la multitud de jóvenes superhéroes.

			—Soy yo la que he venido aquí a aprender de todos vosotros —dijo muy seria—. Podemos hacer muchas cosas por este mundo, y aprender los unos de los otros es el primer paso.

			Waller inició el aplauso mientras Wonder Woman saludaba. A continuación, la directora volvió a llamar a Bumblebee al estrado.

			—Tu primera tarea como Heroína del Mes será mostrarle el instituto a nuestra nueva estudiante —anunció.

			—¡Encantada! —contestó la chica, dirigiendo a Wonder Woman una sonrisa cálida y cordial.

			Una vez finalizada la reunión en el salón de actos, Bumblebee intentaba abrirse paso entre los alumnos que abarrotaban los pasillos, pero sus alas no se lo ponían fácil.

			—No te importa si me encojo, ¿verdad? —preguntó a Wonder Woman.

			Esta, que no estaba segura de a qué se refería, pero que no deseaba parecer maleducada, contestó:

			—No, claro. Adelante.

			Entonces vio que Bumblebee pasaba del tamaño de una chica adolescente al de..., bueno, al de un pequeño abejorro. Al final, le costó seguir a la Heroína del Mes, que esquivaba con gran pericia a los alumnos que iba encontrándose en el carril de «Solo Voladores» del pasillo. La velocidad no era un problema para Wonder Woman, pero volar mientras iba tomando apuntes y sacaba fotos acabó resultando peligroso.

			—Lo siento —se disculpaba cuando se salía del carril y tiraba a alguien al suelo—. ¡Vaya! ¡Lo siento!

			—Esa es la biblioteca —la informó Bumblebee, señalando a la izquierda—. Eso es el comedor —dijo, indicando a la derecha—. Y esas son algunas de las cincuenta y seis salidas de emergencia —añadió, apuntando en todas las direcciones.

			Un torbellino dorado y blanco pasó patinando junto a Wonder Woman.

			—¡Cuidado, que voy! —exclamó la chica, alegremente. Wonder Woman se sacudió varios copos de nieve del traje y se quedó asombrada al ver que una capa de hielo se formaba delante de aquella chica cada vez que uno de los patines tocaba el suelo. A continuación corrió para dar alcance a Bumblebee, que en ese momento decía:

			—Esa era Golden Glider...

			Pero Wonder Woman no la escuchaba porque, de pronto, todos sus sentidos se habían puesto en alerta.

			Un chico se dirigía derecho hacia ella con la mano estirada. ¿Se trataba de un ataque? Veloz como el rayo, se acercó a él con un movimiento táctico, lo asió del brazo, lo hizo girar sobre sí mismo un par de veces y a continuación lo lanzó a la otra punta del pasillo. El chico cayó al suelo y resbaló hasta estamparse contra las taquillas, donde se detuvo en una postura muy poco favorecedora.

			—¡Eh! ¿Por qué has hecho eso? —preguntó Bumblebee, tras darse la vuelta y recuperar su tamaño normal.

			Wonder Woman aún estaba en posición de ataque, preparada para hacer frente a cualquier otro enemigo desconocido que quisiera asaltarla.

			—Solo lo he hecho para protegerte a ti y también a mí —contestó, alargando la mano en busca del Lazo de la Verdad, pero entonces recordó que les habían confiscado todas las armas.

			Bumblebee volvió a encogerse y le susurró al oído con un zumbido:

			—No pretendía hacerte daño, solo iba a estrecharte la mano. A veces parece que Hal Jordan solo se mira el ombligo, pero es un Green Lantern y un buen tipo.

			Wonder Woman no entendía nada.

			Aquel chico no parecía estar mirándose el ombligo. En todo caso, más bien parecía que no sabía dónde mirar.

			—¿Y por qué quería estrecharme la mano? —preguntó—. A mi mano no le pasa nada.

			—Es lo que hace la gente educada cuando se saluda —le explicó Bumblebee.

			Wonder Woman se sintió como una tonta. En un abrir y cerrar de ojos, se plantó junto a Green Lantern, que estaba intentando incorporarse. Iba a salirle un buen chichón en la parte de la cabeza que había impactado contra las taquillas. «Qué raros son los chicos», pensó mientras lo observaba con atención. Nunca había estado tan cerca de uno. El pelo corto, abundante y de color castaño, y la mandíbula con hoyuelo realzaban un megagrano que llamaba la atención. «¿Todos los chicos tienen granos?», se preguntó.

			Al darse cuenta de que Wonder Woman lo observaba, Hal intentó taparse el grano con una mano, pero entonces la chica se la cogió para estrechársela con energía.

			—Siento lo de antes —dijo—. Me llamo Wonder Woman. Un placer conocerte.

			—¡Eh, eh, eh! —exclamó Hal, retirando la mano y mirándosela bien por si ya se le había amoratado.

			Wonder Woman lo observó con impaciencia. ¿Qué intentaba decirle con aquello? ¿Los chicos hablaban en clave? ¿Eh, eh, eh?

			Abochornado, Green Lantern dijo:

			—Eh... esto... Eh… ¿Qué tal estás?

			Ella sonrió. Le gustaba cómo hablaba.

			—¡Bien, gracias! —contestó—. Eh… ¿Qué tal tú?
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			En su primera clase de su primer día en Super Hero High, Wonder Woman se propuso recordarlo todo para contárselo después a su madre cuando le escribiera. En la clase de Prácticas de Vuelo, observó muda de asombro cómo Beast Boy se transformaba ante sus ojos en un enorme cormorán orejudo, un ave marina, y cómo luego, por suerte, se descongelaba, a pesar de conservar los andares de pato.
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